
Relectura de la Formación permanente según el Directorio de formación desde el proceso tierra
“Es muy importante que cada Instituto incluya, como parte de la ratio institutionis, la definición de un proyecto de formación permanente lo más preciso y sistemático posible, cuyo objetivo primario sea el de acompañar a cada persona consagrada con un programa que abarque toda su existencia” (VC 147).

 “Entendemos por Formación Permanente un proceso global de renovación que se extiende a todos los aspectos de la persona de la religiosa, nos lleva a un crecimiento en oración, discernimiento, reflexión y experiencia, vividos desde nuestra consagración, para una respuesta fiel a los signos de los tiempos y una adaptación al dinamismo de la Iglesia y de la vida consagrada (…). Entender la formación como proceso formativo implica adoptar una perspectiva que integre todos los aspectos de la persona y de la vida consagrada: psico-sociológica, teológico-existencial y carismática.
La formación es un proceso que dura toda la vida. Además, no sólo el mundo que nos rodea cambia…nosotros también vamos cambiando, las experiencias, las diversas edades, las personas…todo deja huellas en nuestra vida y nos hace ver la vida desde distintos ángulos…y en cada etapa necesitamos formarnos, actualizarnos, revitalizarnos. No es concebible una formación por actividades aisladas, fortuitas, sin organización ni continuidad (...) por eso, el esfuerzo en la estructuración de los procesos formativos ha de estar orientado más por los ciclos vitales que por esquemas teóricos o abstractos. Cada edad tiene su belleza singular que puede ser captada y realizada. La juventud del espíritu es la que permanece en el tiempo en la medida en que la religiosa trata de encontrar en cada ciclo vital una función diversa para desarrollar, un modo específico de ser, de servir, de amar, una novedad de vida consagrada en un carisma particular que se debe gustar y testimoniar” 

“Nuevas perspectivas de la Formación permanente” Asamblea Brasil 1996
INTRODUCCION

De acuerdo con estas sugerencias, la Congregación ha propuesto un itinerario para la formación permanente de las concepcionistas, haciendo una relectura del proceso tierra, ya iniciado en la formación inicial. 

De acuerdo con los estudios antropológicos, hemos dividido en cuatro etapas el proceso formativo de la persona, a partir de la formación inicial. Proponemos hacer un análisis de las distintas etapas de nuestra vida consagrada concepcionista para lo que ofrecemos algunas orientaciones, con el fin de hacer un análisis de la realidad y saber dónde estamos y caminar hacia el futuro con esperanza. 

Cada edad exige su propia renovación espiritual. Los años acusan desgaste, es verdad, pero también plenificación, y van consiguiendo en la persona la ansiada unificación de vida
. 
ETAPAS:
1ª etapa: de inserción plena en las comunidades (Desde el final de la formación inicial hasta aproximadamente pasados 5 años de la Profesión perpetua).

2ª etapa: de consolidación vocacional (Aproximadamente entre los 35 y 50 años)
3ª  etapa: de integración personal de la consagración  (Aproximadamente de los 50 a los 70 años).
4ª ETAPA
: de plenitud y abandono en Dios (Aproximadamente desde los 70 años)
.

Breve análisis de esta 4ª Etapa:
Son muchos los años que puede abarcar esta etapa y mucha la diversidad, dependiendo de las características de cada persona. Sabemos que en cuanto al número es el mayor en la Congregación, y en general de las Instituciones religiosas; la pirámide de edad está invertida, también en nuestra realidad. Sólo eso es un dato a considerar, aunque no está la cuestión en la cantidad (de personas, de años…)  sino en la calidad.
 

Las diferentes situaciones que pueden darse en esta fase son:
· Quienes todavía tienen fuerzas y siguen comprometidas en el trabajo.

· Quienes viven el progresivo alejamiento de la actividad, la enfermedad en algunos casos o la inactividad forzosa en otros.

· Quienes ya viven cercano el encuentro con el Padre.
En esta etapa las religiosas que todavía tienen fuerzas se dedican con generosidad al trabajo, poniendo a disposición de la Iglesia y de la comunidad la experiencia y la sabiduría acumulada a lo largo de los años. 

Este tiempo se vive como un acontecimiento de gracia en el plano espiritual. Se constata una mayor disponibilidad y mayor facilidad para la oración así como una actitud contemplativa ante los acontecimientos de la vida, sintiendo hecho realidad lo de “ser contemplativas en la acción y en la oración”. 

Es particularmente significativa la presencia escondida y fecunda de religiosas que conocen la ancianidad, la soledad, la enfermedad y el sufrimiento. Al servicio ya ofrecido y a la sabiduría que pueden compartir con otros, añaden la propia contribución uniéndose con su oblación al Cristo paciente y glorificado en favor de su Cuerpo que es la Iglesia.

La religiosa siente que se debe esforzar por ser sensible y acogedora a las nuevas generaciones y a los cambios eclesiales y congregacionales para evitar la sensación de fracaso y de marginación. El testimonio de personas acogedoras y abiertas a esto es especialmente rico en la vida de comunidad.

Puede experimentarse una disminución de energías y también limitaciones causadas por la enfermedad o desgaste físico. La asistencia material y espiritual a quien esté seriamente enferma, es una de las tareas más delicadas y que mejor expresan el vínculo de fraternidad de una comunidad de consagradas.

También es necesario dejar emerger las necesidades de dependencia que surgen en la personas de esta etapa: de ternura, de apoyo, de ser queridas y valoradas, aunque a veces pueden llevar procesos de infantilismo, pero son necesarios para que brote la pasividad activa, la aceptación y la confianza, sin las cuales no hay transformación en esta edad.

De entre estas necesidades hay una que indica si va emergiendo en nosotras: el niño interior, el permitirnos ser vulnerables. Quien ha aprendido que la vida no consiste en dominarla, sino en creer, esperar y amar, ha hecho de la vulnerabilidad un camino de crecimiento interior. 

También la religiosa de esta edad siente necesidad de recuperar sus raíces. Tiene historia y le gusta la mirada de conjunto: su pasado familiar, los tiempos de escuela, los ámbitos en los que creció como persona creyente, etc. Acercarse a su historia, con ella, es un signo de acompañamiento y fraternidad que debemos cultivar.

"... La edad avanzada presenta problemas nuevos, que se han de afrontar previamente con un esmerado programa de apoyo espiritual. El progresivo alejamiento de la actividad, la enfermedad en algunos casos o la inactividad forzosa, son una experiencia que puede ser altamente formativa. 

Aunque sea un momento frecuentemente doloroso, ofrece sin embargo a la persona consagrada anciana la oportunidad de dejarse plasmar por la experiencia pascual, conformándose a Cristo crucificado, que cumple en todo la voluntad del Padre y se abandona en sus manos hasta encomendarle el espíritu. Este es un nuevo modo de vivir la consagración, que no está vinculado a la eficiencia propia de una tarea de gobierno o de un trabajo apostólico. 

Cuando al fin llega el momento de unirse a la hora suprema de la Pasión del Señor la persona consagrada sabe que el Padre está llevando a cumplimiento en ella el misterioso proceso de formación iniciado tiempo atrás. La muerte es entonces esperada y preparada como acto de amor supremo y de entrega total de sí misma" (VC. 70). Es el momento de la consagración plena, la culminación de un proceso de consagración que se ha vivido dentro de la vida religiosa.
Lo que marca el rumbo saludable o patológico de la vida no son los sentimientos sino las actitudes que se generan  y con las cuales se canalizan o reconducen los años. Envejecer es todo un arte y, como el sufrimiento, se asemeja mucho a una uva o a una piedra informe: cada una puede sacar de ellas, respectivamente, vino bueno o vinagre, una estatua hermosa o un monstruo deforme. “De nosotras depende…” como decía M. Carmen. 

Algunas notas sobre las CRISIS en esta etapa:
Se trata también de una etapa en que se acusan crisis que pueden ser fuertes. Sabemos que no hay crecimiento sin crisis. Es éste el periodo en que se ve culminar el parto doloroso de la vida en plenitud. Todas las crisis tienen la misma lógica: para que surja algo nuevo es preciso que algo muera dentro de nosotras, y en esta etapa se percibe de una forma especial pues se experimenta que se encamina una con pasos más firmes hacia lo que llamamos la pasividad activa. 
El nombre que los estudios dan a la crisis de esta época es el de la crisis de reducción. Desde esta clave y mirando a nuestra vida consagrada, nos detenemos en tres crisis emblemáticas del atardecer de la vida, todas ellas relacionadas con la crisis de reducción.
Crisis de identidad
Uno de los recursos que da consistencia a nuestra vida es que existe un yo duradero, único e intransferible, que da continuidad y que se mantiene fundamentalmente intacto e idéntico a través de las fases cambiantes de la vida. El yo no se ha perdido por el camino. Sigue siendo el sujeto y protagonista de la historia, pero a costa de no pocas crisis. 
En esta cuarta etapa la crisis de identidad puede ser vivida con fuerza. Apuntamos algunas causas:
En primer lugar las pérdidas, grandes y pequeñas. Unas afectan a la biología (enfermedades, deterioro físico, etc.), otras al mundo relacional (con su imagen y sus roles, con su dignidad y significatividad comunitaria, con la muerte de seres queridos, de la familia o la Congregación…). 
Junto con la pérdida de relaciones y de roles significativos, también se tambalea la propia imagen, al verse diferente, y la consideración afectiva de sí (baja autoestima, creerse menos digna de respeto, etc.). Es una experiencia a veces muy dura de un lento despojo.
En segundo lugar, en la VR, se puede experimentar con dolor, a veces con asombro o resignación, la distancia entre el yo ideal y el yo real, entre lo prometido en la profesión religiosa y lo vivido, entre los talentos recibidos y sus frutos. Quizá confiese con el profeta: En viento y en nada he gastado mis fuerzas (Is. 49,4) o por el contrario se afiance su convicción de que ha valido la pena vivir. 
En este tiempo de balance, la crisis de identidad no apela tanto a lo hecho en la vida cuanto a lo que una ha sido. Es el tiempo de distinguir quién ha funcionado y quién ha amado.
También en este periodo se percibe con fuerza el conflicto del cambio de valores que se ha dado en la Congregación y en la sociedad con respecto a los primeros tiempos de su decisión vocacional. Y a veces las personas no se reconocen dentro de la Institución... ¡Ha cambiado tanto!, dicen, unas con amargura, otras con resignación, otras… Por otra parte todo esto afecta a la vivencia de la comunión y la pertenencia.
Crisis de autonomía
Sabemos que es otro de los pilares de la persona. Hay una autonomía física, que normalmente se va alterando con la edad avanzada y que va tomando distintas formas, desde la de una progresiva reducción de posibilidades hasta la fase de desvalimiento y absoluta pasividad,… 
Existe también la autonomía psicológica y moral, en definitiva la capacidad de autodeterminación, que es un derecho fundamental de la persona. Se sufre mucho cuando son otros los que deciden por las personas, a veces son cosas de poca importancia pero otras cosas nos afectan seriamente. Puede ser que se decida algo sin tenernos en cuenta, sin información previa y sin el propio consentimiento… aunque pueda esté matizado por el sincero deseo de buscar el bien de la persona, pero también puede denotar una falta de sensibilidad y una actitud excesivamente maternalista. 
Es verdad que estas actitudes son favorecidas a veces por las mismas personas religiosas tal vez por un errado sentido de obediencia, tal vez porque vienen de una historia en que decidieron poco, o porque se sienten más seguras que otras decidan por ella… y así esta crisis de autonomía se puede saldar con la disminución de la capacidad de iniciativa, dando pasos a procesos de apatía y provoca en la persona un desenganche, lento pero real, de la vida e incluso del deseo de vivir.
Crisis de pertenencia y de comunión
No es necesario llegar a esta etapa de la vida para que se dé esta crisis, pues puede aparecer a lo largo de la vida. Sabemos que si la vocación es también con-vocación, la comunión de vida tiene parecidas exigencias e implicaciones que la vocación personal. 
La persona religiosa se va viendo retirada de la actividad e introducida entre los inactivos, a veces progresivamente y otras veces bruscamente. Esta forma última es más dolorosa que la primera y también varía mucho desde qué perspectivas haya vivido la religiosa. Cuenta mucho el papel que haya desempeñado en la configuración de su identidad: el cargo, el puesto, el rol en definitiva. Quienes cifraron su valía y autoestima en los roles, tienen mayores riesgos de sufrir esta retirada. Por eso es importante ir tomando cada vez más cuenta de que a la religiosa no le basta con trabajar; su identidad va en el ser no en el hacer y que nuestra misión en el mundo es más simbólica que productiva. El trabajo es sólo una parte de la misión. A veces, la menos difícil.
Con la progresiva retirada de la actividad, la persona consagrada se encuentra más expuesta a las verdades últimas de la vida y a la necesidad de un nuevo discernimiento hecho por la propia religiosa y la comunidad.
[image: image1.wmf]
RELECTURA- TIERRA
1. TIERRA ELEGIDA
Se entra en esta etapa después de un proceso largo de conversión hasta llegar a ser como niños. (Cf. Mt 18). Así de fuerte lo dijo Jesús: “Si no os convertís en niños, no entraréis en el Reino”. Es la paradoja que atraviesa la vida humana y cristiana: aprender a madurar superando el mundo infantil pero llegando a la infancia espiritual. 

Se trata de la infancia como reconquista espiritual, cuando se descubre que “todo es gracia”, todo es Providencia. Es la batalla más o menos inconsciente que se labra en el corazón a lo largo de los años. Por eso no se comienza de cero ahora, pues la llamada a ser niños abarca toda la vida hasta la transformación del discípulo de Cristo en hijo de Dios. Sabemos que este “nacer de nuevo” es obra del Espíritu (Cf. Jn 3).

La religiosa entra en una etapa de “pasividad activa”, de vivir lo que se denomina “las pasividades de disminución”. Las “disminuciones” pueden ser de origen interno o externo. Es verdad que éstas han aparecido a lo largo de la existencia bajo formas distintas: defectos naturales, inferioridades físicas, intelectuales o morales, etc., que nos han limitado a lo largo de la vida, pero hay ahora una alteración lenta y esencial a la que no podemos escapar: la edad, la vejez,  que a cada  momento nos empuja hacia el fin. Se experimenta con fuerza la pasividad del paso del tiempo. Y en la muerte vienen a confluir todas las disminuciones de la vida, graduales o bruscas, bajo tantos nombres: dolor físico, dolor del alama, dolor inmenso… morir es un proceso cuyas fases se modifican o integran constantemente hasta culminar en el evento final de la muerte.
Concebir la muerte como proceso permite a cada persona preparase para ella y quienes la rodean acompañarla en el itinerario que conduce hacia el fallecimiento. Porque la muerte es la última llamada de consagración. Podemos traer aquí las palabras de un sacerdote, Pablo Domínguez, que alcanzó la cumbre del Moncayo y la cumbre eterna  en el año 2009: “(…) la última de las llamadas de Consagración que para todos está cerca: me refiero a la muerte, que es ese encuentro amorosísimo, en abrazo eterno, con el Esposo. Todos tenemos un “día y hora” que el Padre – en su eternidad- conoce. Me interrogo: ¿No deberíamos esperar ese día con el mismo entusiasmo, ardor, deseo y sobrecogimiento ante el Don que nos espera, con que esperamos los acontecimientos de Consagración de esta vida? Suplico al Espíritu Santo que nos conceda mirar ahora nuestra vida con los ojos del corazón que tendremos en ese momento último y definitivo. ¡Lo que en el momento de la muerte tiene importancia, la tiene ahora! ¡Lo que en ese momento sea accidental, también ahora! En definitiva: ¡solo Cristo y sólo el amor es lo importante, es la Vida
. 
Sólo “superaremos” la muerte descubriendo a Dios en ella, porque lo divino se halla instalado en el corazón de nosotras mismas. Sentimos que Cristo ha vencido a la Muerte y en su Resurrección sabemos que hemos resucitado todos; que nuestra vida está abandonada en las manos divinas por muy atadas que nos tengan nuestras faltas o por desesperada que sea nuestra situación debido a las circunstancias.

Se experimenta aquí la vocación-elección como un nuevo paso a la identificación con Cristo que sube a Jerusalén para sufrir su Pasión, en una entrega incondicional al Proyecto del Padre, sabiendo que todo ha de pasar por mediaciones humanas no siempre comprensibles.

También se siente de forma nueva la vivencia de la propia vocación y la unión con la Congregación. Se vive con más fuerza la recomendación de M. Carmen: “cual el tierno niño se deja guiar por su madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina, seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta”.

A la altura de muchos años de vida religiosa concepcionista, ya se ha podido experimentar la vocación de M. Carmen como paradigma de la propia, y leyendo su vida se la ve como un Itinerario vocacional concepcionista, con una espiritualidad personal definida, identificada con la espiritualidad de la Congregación. 
En la hora de la madurez sin embargo no se está una tan atenta a sus experiencias personales, se necesita beber en el manantial más puro y se adentra en las raíces de su fe: La Palabra de Dios, siempre inagotable, la Eucaristía, la mediación única e insustituible de Jesús que se constituye cada vez más en camino personal de vida; la vida en comunión con la Madre Inmaculada; el recurrir a su intercesión y a la de los santos, el pedir el Espíritu de Jesús; el orar con Jesús y actuar al estilo de Él,…en definitiva es vivir desde lo esencial.
2. TIERRA CULTIVADA

Vivir en esta etapa de cultivo de la propia tierra, es tomar conciencia sobre todo de cómo está de confianza existencial. Este sigue siendo el sentimiento básico. 

Podemos preguntarnos: en la vida espiritual ¿hay vinculación afectiva con Dios o sólo ideológica? Aunque a Dios no se le experimente cercano ¿se cuenta con Él? Mirando hacia atrás, ¿las decepciones de la vida han deteriorado la relación o la han reforzado?

Sólo quien sigue siendo niño por dentro podrá aceptar su impotencia radical y confiar en lo imposible. Es la actitud de fondo de María que cree que “para Dios no hay nada imposible” y se fía. Y es también la actitud constante de M. Carmen, del Dios que provee y que la religiosa concepcionista ha hecho propia. Ahora se constata que Dios siempre responde a nuestros deseos más íntimos, que incluso los desborda, pero que hemos de aprender a fiarnos de Él.

Este es el tiempo propicio para reconciliarse con el sufrimiento. Cuando se es joven el mal es un problema porque el deseo quiere plenitud y se lucha con todas las fuerzas por superarlo. Con los años se supone que hay suficiente experiencia de la propia inconsistencia y de la propia historia como Historia de Salvación, como para haber constatado que los momentos más fuertes de crecimiento han sido momentos de sufrimiento. “Me estuvo bien el sufrir; así aprendí a cumplir tu voluntad” (Salmo 119), dice el creyente sabio del AT. “Antes te conocía sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos” (Job 42,5), confirma el santo Job después de sufrir.

La religiosa de esta edad ha sido aleccionada por el Crucificado-Resucitado y “entiende” las Escrituras, que “era necesario que el Hijo del Hombre padeciese y fuese entregado a la muerte” (Lc. 24). Sabe por experiencia que Dios la transfigura al integrarla en su Pascua, con tal de que nos entreguemos a El amorosamente sin alejar de nosotras las muertes parciales ni la muerte final, que esencialmente forman parte de nuestra vida. A esta transformación están no sólo admitidos nuestros males inevitables, sino también nuestras faltas, incluso las más voluntarias, con tal de que las abandonemos en Cristo. Nada nos separa de Él.
El niño interior que hay en la persona de esta etapa no tiene respuestas ante el dolor, no se dedica a adoctrinar sobre el bien o el mal, a ratos se rebela contra Dios y le exige... pero al final, se rinde y consiente. He aquí el último grado de libertad, la entrega de la vida y de la muerte en manos de Dios, cuando se realiza en verdad la consagración, en las Bodas del Cordero.
Sabe que el amor es más grande que nuestras preguntas, el consuelo que nuestras entrañas doloridas…, la sabiduría del niño que se sabe hijo. Siente que la Divina Providencia convierte el mal en bien para quien en Ella se abandona.

Sabemos por experiencia que el sufrimiento ha sido la mejor podadera de nuestra tierra, el que canaliza nuestra savia interior y pone de relieve los componentes más puros de nuestro ser, (lo que venimos llamando  nuestra tierra), de manera que salimos fortalecidas y renovadas tras su influjo. El fracaso, incluso moral, como el pecado, se trueca en éxito y gritamos con la Iglesia: “Feliz culpa, feliz dolor”... Así vivimos este tiempo “comprendiendo” a la Providencia que “cuida de nosotras”.

Este es un tiempo propicio para hacer relectura de la propia vida. Releer la propia historia significa percibirla en manos del Padre que está en los Cielos, Señor de la Historia; saber que la Providencia ha acompañado y acompaña todos los pasos de nuestra vida. La religiosa tiene certeza de que nada está perdido y que Dios ha ido realizando su Obra en ella y en el mundo, a pesar de todos los avatares, así como que, en nuestro mundo y en nuestra historia, se está desarrollando la Vida Eterna,  la propia Vida Trinitaria.

Una religiosa no termina de hacer relectura de su vida hasta que no se da cuenta que el tiempo está habitado por la eternidad y que su consumación, a través de la muerte, es el Cielo. Por esto, un punto importante es ir reconciliándose con la propia muerte. Pensar en nuestra muerte no debe ser algo extraño, sino algo habitual. 

La persona que así vive sabe por experiencia que esta penetración de la Vida Eterna en la persona supone un vaciamiento total, porque Dios para penetrar definitivamente en nosotras debe en cierto modo de ahondarnos, vaciarnos, hacerse lugar.

Para asimilarnos a Él debe refundirnos, romper las moléculas de nuestro ser y la muerte es la encargada de practicar hasta el fondo de nosotras mismas la abertura requerida de “nuestra tierra”. Nos pondrá en el estado orgánico que se requiere para que penetre en nosotras el Fuego Divino. Y así su poder nefasto de descomponer se habrá puesto al servicio de la Vida. Lo que por naturaleza era vacío, se convierte por la Pascua de Cristo, en plenitud y en unidad con Dios. Se llega así a la plena Comunión con El. Recordemos que es la experiencia propia de esta etapa: la Comunión con Dios y que la experiencia que lo posibilita y lo atraviesa todo es el Misterio Pascual. (Cf T. de Chardin).
Decía T. de Chardin “lo que importa no es sólo vivir comulgando sino comulgar muriendo”.
 Tiempo importante, pues, para enfrentarse con la paradoja de una vida que culmina con la muerte, con la esperanza de la Resurrección inmortal y poder descansar la vida y la muerte en el corazón eterno de Dios... y decir con la Esposa: “Ven, Señor Jesús” (Ap. 22).

3. TIERRA BENDECIDA

En este tiempo de nuestra propia historia hemos de tratar de vivir el  volver a ser como niños desde las experiencias fundantes vividas, a las que recurrimos en los momentos cruciales y que están siempre como trasfondo. 

¿Cuáles son estas experiencias que llamamos fundantes?

· Experiencia de abandono confiado. La de saber que estamos en buenas manos: sentimiento elemental que aprendimos en el seno de nuestra madre y el último que aprenderemos cuando dejemos nuestra vida y nuestra muerte en manos del Padre. 

· Experiencia de agradecimiento admirado: No porque las cosas nos hayan ido bien, sino porque ¿qué hubiera sido de nuestra vida sin Dios? ¡Resulta tan evidente su Providencia amorosa!

· Experiencia de elección. La de sentir que pertenecemos a Dios: sabernos elegidas personalmente por el nombre. Esta elección significa: fe que se apoya en el amor de Dios revelado en Jesucristo y presente en su Iglesia; esperanza humilde de quien prefiere la Voluntad de Dios a los propios planes; amor que se deja vivificar por la mirada misericordiosa de Dios... Dios es. Eso es lo que importa. 

M. Carmen en su Carta del 15 de octubre de 1.908 hace un compendio de agradecimiento, oración, unión en la caridad, amor a Cristo-Esposo... como actitudes fundamentales a vivir
. 
En este tiempo la mirada se simplifica. Se vive el cada día sin ansiedad, sabiendo que sólo se dispone del presente, que “no se puede aumentar un solo palmo a la medida de la vida” (Mt. 6,27). Al principio de la vida religiosa quizá se pensaba que todo dependía de un plan equilibrado de vida: oración y acción, comunidad y misión... Poco a poco se descubre que la síntesis se da en el corazón. Ahora se da cuenta que la unificación espiritual se consigue cuando “en todo se ama y se sirve” al Señor como diría S. Ignacio. 
Se ha superado ya la tentación de querer controlar la vida, tampoco la vida espiritual y lo que tiene que hacer es vivir la vida ordinaria con amor, desde la entrega, la libertad y el abandono en Dios. Se siente Tierra Bendecida cuando ha acertado a vivir así la unificación de la vida, porque sabe que esta unificación se da en el corazón y, por ello, en el Amado.
La experiencia de Dios llena ahora el tiempo y la eternidad. Se experimenta que la vida va por dentro y no se discuten ya las mediaciones. Se ha entrado en la etapa de la comunión con Dios y con la vida. Sabe que no basta con “morir comulgando sino que hay que comulgar muriendo”. 

La religiosa concepcionista vive en esta etapa la vida mariana de forma sencilla y permanente. Ve a María Inmaculada como el ideal de su vida ya realizado en Ella. Sabe que lo que no fuimos al principio lo seremos al final, “santos e inmaculados en su presencia por el amor” (Ef. 1,4). 
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María es la “Tierra prometida, ya conquistada y puede también como Ella orientar, mirando a Cristo y a las que vienen detrás diciendo: “Haced lo que El os diga” (Jn.2).
INTERCOMUNICACIÓN: Nivel personal:
Haz un recorrido por tu interior, por tu vida, y contrasta con lo que aquí se expone:

· ¿Te parece realista o iluso este planteamiento del tema?

· ¿Puedes hacer tuyos estos sentimientos?

· ¿Te ilumina algo para tu vida?

· ¿Qué añades de tu experiencia?
Nível grupo:
· ¿Hay algo que no se entiende?

· ¿Con qué estás de acuerdo y con qué no?

· Compartir sentimientos, vivencias, experiencias… hasta donde se pueda…
[image: image3.wmf]
SEGUNDA PARTE (Relectura del Directorio de Formación)

CONTINUIDAD DE LA FORMACIÓN 

OBJETIVO GENERAL

115. El objetivo general de la formación continua es ayudar a las hermanas a vivir la consagración a Dios, en el seguimiento de Cristo, en conformidad con la Palabra de Dios, con las Constituciones y otras normas del Instituto y de la Iglesia en cualquier etapa de su vida. 
ALGUNAS FUENTES ECLESIALES Y CONGREGACIONALES
116. Iluminación eclesial

"...es cauce por el que fluirá nuestra vivencia de Dios para enseñar a los demás a centrar todas las cosas en Él" (CIC 661). 
"Los religiosos continuarán diligentemente su formación espiritual, doctrinal y práctica durante toda la vida; los superiores han de proporcionarles medios y tiempos para esto" (CIC 661).
"La formación continua se debe realizar teniendo en cuenta el hecho de que sus diversos aspectos son inseparables y se influencian mutuamente en la vida de cada religioso y de cada comunidad" (PI. 68).
“Es muy importante, por tanto, que cada Instituto incluya, como parte de la ratio institutionis la definición de un pro​yecto de formación permanente lo más preciso y sistemático posible, cuyo objetivo primario sea el de acompañar a cada persona consagrada con un programa que abarque toda su existencia" (VC 69).
"Los Superiores destinarán una persona responsable de la formación permanente en el Instituto"(PI 71).117. Iluminación congregacional
"La formación continua del religioso remite esencial​mente a la acción formadora del Padre, el cual construye y reconstruye pacientemente en el consagrado la imagen de su Hijo... La continuidad de la formación es una exigencia del amor a Dios que nos invita a profundizar nuestra entrega total a Él; es también una exigencia del amor a las hermanas, así como del amor a todos los hombres a quienes debemos servir cada día mejor" (As. Brasil 1996).
“La formación es un proceso de crecimiento y maduración de todos los aspectos de la persona y dura toda la vida. Nos lleva al equilibrio interior y a una adecuada relación interpersonal. Favorece la oración, el discernimiento, la reflexión y experiencia de vida; nos ayuda a dar una respuesta fiel y creativa a Dios y a los retos de nuestro tiempo” (CC 78).
“La Congregación, por medio de las superioras respectivas, es responsable de estimular y favorecer la formación y crecimiento integral y armónico de las religiosas, de forma flexible y adaptada a las circunstancias históricas del momento” (CC 79).
“La comunidad y la misión son ámbitos privilegiados de formación. Por tanto cada hermana contribuye a que la vida diaria sea formativa” (CC 80).
“La Congregación elabora las líneas esenciales del Programa de Formación a nivel general, de modo que promueva su unidad y lleve a una continuidad y coherencia entre el proceso de formación y la actitudes de vida. El programa de formación debe armonizar las dimensiones humana, espiritual, carismática y profesional” (CC 81).
118. Se orienta a la persona:

· en su ser individual 

· en su relación con Dios

· en su dimensión comunitaria 

· en relación con la misión.

119. Exige:
· Disponibilidad constante para aprender, para acoger las mediaciones educativo-formativas de la vida cotidiana.

· Actitudes de vigilancia y discernimiento; de ascesis y oración, de evaluación personal y comunitaria. 

· Atención para descubrir las motivaciones, actitudes y predisposiciones que habitualmente se repiten en el actuar.

· Abandono filial en las manos del Padre que desea realizar en nosotras su proyecto de amor.

· Actitud de conversión continua y fidelidad al Espíritu.

· Estudio asiduo de la realidad en el campo teológico y científico.

· Esfuerzo por comprender, asimilar y juzgar a la luz de Cristo la mentalidad de nuestros contemporáneos.

· Redescubrimiento y actualización de nuestro carisma con una fidelidad dinámica y creativa al ideal de M. Carmen Sallés.

· Esfuerzo por comprender y juzgar a la luz del Evangelio la realidad socio-cultural de nuestra historia; esto comporta una renovación constante a nivel de formación humana, espiritual y profesional para dar respuestas adecuadas desde nuestro carisma.  

· Descubrir en el carisma la ‘regla de mi ser y obrar’. Esforzarme para que el Carisma ilumine y unifique la jornada; dé sentido y deseo a todo lo que realizo;  acompañe mi vida y la modele.     
RESPONSABLES DE LA FORMACIÓN 
120. La Religiosa
La religiosa es el agente principal de su formación: “Cada religiosa es protagonista y responsable de la propia formación” (CC79). “La responsabilidad personal exige a cada hermana aprovechar los medios ordinarios de formación” (CC 105).
Esto requiere una respuesta constante, llena de amor a la iniciativa de Dios, para dejarse transformar por Él, a través de todo y de todos, con una actitud de conversión y vigilancia, oración y discernimiento, ascesis y estudio. Debe tener sumo interés por enriquecer constantemente su formación espiritual, doctrinal y profesional, dejándose formar también por los acontecimientos de su existencia, por la comunidad y por la misión apostólica, así como por los medios sencillos y ordinarios que nos proporciona la vida diaria. 
Le corresponde:

· Estar abierta a la acción de Dios, que se hace presente en medio de las hermanas de la Comunidad, a la que ha sido convocada. 

· Acoger las posibilidades de formación que la Comunidad, la Provincia y la Congregación le ofrecen.

· Colaborar y participar en la elaboración, puesta en práctica y evaluación del Proyecto comunitario, asumiéndolo a través de un Proyecto personal.

· Vivir desde un proyecto de vida, la oración, el estudio, el trabajo, el apostolado y el descanso, de acuerdo con nuestro estilo de vida y proyecto comunitario.

· Vivir la Comunidad, como medio y lugar de formación, compartiendo vida, tareas y misión. 
121. La Superiora general y Consejo

Les corresponde:

· Estimular a los Organismos y Comunidades, en la vivencia gozosa de la consagración y promover la unidad y fidelidad al carisma y patrimonio espiritual de la Congregación.

· Impulsar la formación en la Congregación, así como favorecer el crecimiento integral y armónico de las religiosas.

· Animar y acompañar a los Consejos provinciales y Delegaciones para que asuman como tarea fundamental de su misión el promover y orientar la formación permanente en las comunidades.

· Organizar a nivel congregacional cursos de profundización doctrinal y de renovación espiritual.

· Convocar encuentros de las responsables de las distintas áreas y etapas de formación.

· Orientar y apoyar el proceso formativo de los Organismos mayores.

122. La Superiora provincial o Delegada Regional y Consejo

Les corresponde:

· Impulsar la formación permanente y velar para que los dones personales den fruto para la construcción del Reino (CC 131b).

· Animar a las religiosas a responsabilizarse de su proceso de autoformación.

· Impulsar y orientar la formación permanente en las Comunidades, de modo que favorezca el desarrollo de la vida espiritual y apostólica de las religiosas y de las Comunidades.

· Planificar la formación permanente de su Organismo, siguiendo las directrices del Gobierno general.

· Favorecer encuentros y cursillos, según el Programa de formación de su Organismo.

· Promover la evaluación de la formación permanente en los proyectos comunitarios. 

· Evaluar la formación permanente que se está llevando a cabo.

123. La Superiora local y Comunidad

Les corresponde:
· Procurar el clima comunitario, los medios necesarios y los momentos comunitarios apropiados para la formación, estimulando a las hermanas para que se sientan responsables de la propia formación y de la formación de las demás. 

· Estimularse mutuamente para que todas las hermanas participen activa y responsablemente en la elaboración y vivencia del Proyecto comunitario, para que genere espíritu de comunión y aliente el itinerario personal, vivido en Comunidad.

· Favorecer un clima de silencio, oración, trabajo, estudio y diálogo; facilitar la formación, el descanso y el esparcimiento comunitario (CC 136e). 

· Ayudar a las religiosas a progresar en la caridad fraterna y la unión con Dios y a expresar ese amor con las hermanas.

· Valorar y ayudar a desarrollar las capacidades de cada hermana, a fin de estimular la responsabilidad de cada una y su colaboración en la vida común.

· Programar y evaluar la formación permanente de la Comunidad, llevando a cabo las orientaciones del Gobierno provincial.
ÁREAS

124. Humano-Social
“El proceso formativo contribuye a integrar, libre y generosamente, nuestra personalidad en función de la misión y del carisma concepcionista” (CC 78).
"...La dimensión humana y fraterna exige el conocimiento de sí mismo y de los propios límites, para obtener el estímulo necesario y el apoyo en el camino hacia la plena liberación. En el contexto actual revisten una particular importancia la libertad interior de la persona consagrada, su integración afectiva, la capacidad de comunicarse con todos, especialmente en la propia comunidad; la serenidad de espíritu y la sensibilidad hacia aquellos que sufren, el amor por la verdad y la coherencia efectiva entre el decir y el hacer" (VC. 71).
Objetivo general:
Favorecer el proceso de maduración que lleve a la persona a una liberación interior y le abra a una entrega generosa y desinteresada a los demás. 
Objetivos específicos:
· Profundizar en el conocimiento personal y en el desarrollo de sus capacidades relacionales. 
· Trabajar para conseguir equilibrio humano, identidad personal, integración social y maduración afectiva.
· Formar la conciencia crítica.
· Discernir situaciones y problemas con sinceridad y sentido fraterno.
· Estimular la autoformación en el descubrimiento y desarrollo de los verdaderos valores humanos.
MI REFLEXION
Se nos pide “Favorecer el proceso de maduración que lleve a la persona a una liberación interior y le abra a una entrega generosa y desinteresada a los demás”.
Objetivo ambicioso y para toda la vida. Este equilibrio interior ya se tendrá experiencia en esta edad, esa armonía que da el haber centrado toda la vida en Cristo, en que El ha sido ya la piedra preciosa encontrada en el propio campo (Cf. Mt13.) y no es que se desprecien todas las demás “piedras” (personas, experiencias humanas, cosas,...), pero sí que todo se organiza en torno a esta Piedra angular que es Jesucristo. 

Personalmente pienso que esta fue la piedra angular de M. Carmen: se centró en Cristo, cuando ya “no encontraba apoyos humanos” y Él fue el que unificó su vida y la dio ese equilibrio interior de que hablan quienes la conocieron en su última etapa.
Se nos pide trabajar siempre en estos campos:

· Conocimiento y aceptación personal: es tarea de cada día. Y para esto es necesario estimular la autoformación y el descubrimiento de auténticos deseos y valores personales.
· A la altura de X años más o menos, de VR ¿Cómo estoy en este campo? Puedo decir que “¿me conozco”? ¿Hay alguna faceta de mi personalidad que no acepto? ¿Qué hago para favorecerlo?
· ¿Tengo descubierta mi “zona salvaje”, mis inconsistencias de fondo y ambigüedades?
Se nos pide trabajar para adquirir un equilibrio humano: identidad personal, integración social y maduración afectiva.
Son las dimensiones de la personalidad que nos dan unidad de vida.
· Un campo a evaluar siempre es el de las relaciones interpersonales:
 “Somos lo que somos por los encuentros que hemos tenido”. En el fondo toda la vida se compone de esto: de encuentros y despedidas. O mejor de tres tiempos: búsqueda, encuentro y regreso. Podemos leer en esta clave toda nuestra vida de relaciones:
· ¿Qué BUSCO en la relación con las personas?

· ¿Cómo he vivido la vida de ENCUENTRO con tantas personas como me relaciono? 

· ¿Cómo me DESPIDO de ellas?
Un relato para pensar: 
Martin Buber narra los diálogos entre un rabino que se encontraba en la cárcel y su guardián. Impresionado por el aspecto noble y tranquilo del rabino sumido en la oración, el guardián empezó a conversar con él y no dudaba en sacar a colación las más diversas cuestiones que siempre se había planteado al leer la Biblia. Un día le pidió una explicación sobre el capítulo del Génesis en que se relata que Adán y Eva, después de haber desobedecido al Señor comiendo el fruto del árbol del bien y del mal, se escondieron entre los árboles. Cuando, a la caída de la tarde, Dios bajó al jardín a pasear en su compañía, Dios llamó a Adán, diciendo: “¿Dónde estás?” (Gén. 3,8-9). Si Dios es omnisciente -inquirió el guardián- ¿para qué necesitaba interrogar a Adán?”.  El rabino respondió que Dios no hizo esa pregunta para conocer algo que no supiese ya, sino para inducir a Adán a tomar conciencia de la situación en que se encontraba. Al preguntarle:” ¿Dónde estás?, en realidad el Señor quería decirle: ¿En qué estado te encuentras en tu relación contigo, con tu compañera, con el mundo que vives? ¿Adónde has llegado en el camino de tu vida?”. “Pues bien -continuó el rabino-, en todo tiempo Dios plantea al hombre tal interrogante: “¿Dónde estás? De los días y años a ti asignados, ya han transcurrido muchos: ¿a qué punto de tu camino has llegado?”.
· ¿Entiendo lo que significa identificación de mi ser? 
· ¿Comprendo el alcance de la gran tarea de Dios en mí? 
· ¿Me tomo en serio ir alcanzando la unidad de vida?
· ¿Tengo determinados campos de mi vida en los que no dejo que entre Dios?
· ¿Le dejo al Espíritu entrar en mi alma?
· ¿Le pongo obstáculos para que no me “complique” la existencia? 
· ¿Hay alguna parte de mi corazón que me reservo para mí? 
Discernir situaciones y problemas con sinceridad y sentido fraterno
Es un buen criterio de madurez y de crecimiento: el saber enfocar todas las cosas desde la fe, el saber discernir a la luz de Dios la vida toda. “El justo vive de la fe” (Heb. 10,38)
125. Área Teológico-Espiritual
“La formación nos conduce a la progresiva asimilación de los sentimientos y actitudes de Cristo” (CC VI).
"...La vida en el Espíritu tiene obviamente la primacía: en ella la persona consagrada encuentra su identidad y experimenta una serenidad profunda, crece en la atención a las insinuaciones cotidianas de la Palabra de Dios, y se deja guiar por la inspiración originaria del propio Instituto. Bajo la acción del Espíritu se defienden con denuedo los tiempos de oración, de silencio, de soledad, y se implora de lo Alto el don de la sabiduría en las fatigas diarias" (Cf. Sb. 9,10; VC. 71).
Objetivo general:
Estimular el conocimiento progresivo de la acción de Dios en nosotras y desde nosotras, que nos lleve a manifestar el sentido trascendente de esta experiencia.
Objetivos específicos:

· Revalorizar la importancia de la oración como “mediación formativa”:
· La oración al situarnos ante la Verdad de Dios nos lleva a descubrir la verdad sobre nosotras mismas.
· El contacto asiduo con la Palabra de Dios en la oración nos lleva a plasmar en nuestra identidad personal los “sentimientos del Hijo”.
· La oración como respuesta a la Palabra que nos llama cada día, se hace meditación continua que nos acompaña durante la jornada, haciendo de nuestra vida compañía para Jesús, para que todos nuestros pensamientos, deseos y gustos estén centrados en Él. 
· Redescubrir y profundizar cada día el sentido teológico de nuestra vocación.
· Potenciar la vivencia de la mediación mariana en nuestra espiritualidad y en nuestro apostolado.
· Profundizar el contenido y vivencia de los consejos evangélicos a la luz de nuestro carisma.
· Estudiar y acoger con amor y fidelidad los documentos y las orientaciones del Papa y de la Iglesia.
MI REFLEXION
Tiene como Objetivo “Estimular el conocimiento progresivo de la acción de Dios en nosotras, que nos lleve a manifestar el sentido trascendente de esta experiencia. 
Siempre me ha parecido que este punto es clave: conocer la acción de Dios en nosotras. En realidad es Él quien trabaja la tierra “de día y de noche”, siembra, cultiva, da el crecimiento a las semillas que Él puso desde siempre. (Cf. Mt. 13). Pienso con frecuencia que estamos ignorantes de lo que Dios está haciendo en nosotros y sin embargo “el Padre trabaja siempre”, nos dice Jesús y es el Espíritu el encargado de formar a Cristo en nosotros. La Trinidad es quien trabaja nuestra tierra.

¿Qué nos falta? Creo que FE para, como nos sigue diciendo el DF:
Estos objetivos específicos que nos propone el DF son importantes para llevar adelante ese conocimiento de la acción de Dios en nuestra Tierra. Analicemos sino, nuestro camino recorrido:

· ¿Cómo vamos descubriendo la acción de Dios? ¿No es en la escucha amorosa de la Palabra? ¿No es contemplando a María, porque Ella es el “Signo de lo que Dios quiere hacer en cada una de nosotras”? Y ¿no es también confrontando la vivencia de los consejos evangélicos con nuestra Constituciones y con los documentos de Iglesia, como son los últimos de VC, NMI, VFC y “CC”?
· Y ¿no es este tiempo de un CURSO DE RENOVACION un momento importante para hacer este recorrido de la acción de Dios en nuestra tierra? 
126 Área Técnico-Profesional

“El programa de formación debe armonizar las dimensiones humana, espiritual, carismática y profesional” (CC 81b).
"...La dimensión apostólica abre la mente y el corazón de la persona consagrada, disponiéndola para el esfuerzo continuo de la acción, como signo del amor de Cristo que la apremia. Esto significa, en la práctica, la actualización de los métodos y de los objetivos de las actividades apostólicas, en fidelidad al espíritu y al fin pretendido por el fundador o la fundadora, y las tradiciones maduradas sucesivamente, teniendo en cuenta las condiciones cambiantes de la historia y la cultura general o local y del ambiente en que se actúa" (VC. 71).
Objetivo general:
Actualizar la formación integral para responder adecuadamente a la misión que la Iglesia ha confiado a nuestra Congregación.
Objetivos específicos:
· Despertar la inquietud para una constante renovación pastoral y técnico-profesional.
· Vivir apostólicamente atentas a los signos de los tiempos para dar una respuesta adecuada.
· Actualizar nuestra llamada a continuar la obra del Maestro participando en la obra específica de la Iglesia.
· Fundamentar nuestra vida en las virtudes propias del apóstol.
· Conocer y asumir las distintas culturas para potenciar nuestra acción misionera dentro de la Iglesia en cada país.
· Secundar y transmitir en nuestro apostolado las orientaciones del Papa y de la Iglesia.
· Ofrecer, desde el testimonio de nuestra dedicación a la tarea educativa, una experiencia de vida que favorezca la vocación concepcionista.
MI REFLEXION
Nuestro carisma y espiritualidad son apostólicas. La misión nos urge continuamente a una renovación profunda. Así el objetivo de este nivel es:”Actualizar la formación integral para responder adecuadamente a la misión que la Iglesia ha confiado a nuestra Congregación”.

Lo sabemos, pues llevamos muchos años en la VR, pero con mucha fuerza desde hace más de 40 años, a partir del Concilio Vaticano II, de una forma muy especial se nos pide 
· “Una constante renovación técnico-profesional y pastoral”, 

· “El vivir apostólicamente atentas a los signos de los tiempos para dar una respuesta adecuada”
Estamos llamadas a 

· “Actualizar nuestra llamada a continuar la obra del Maestro participando en la Obra específica de la Iglesia” y a

· “Fundamentar nuestra vida en las virtudes propias del apóstol”
En estos tiempos en que tanto de habla de globalización, e inculturación, la llamada es insistente a:

· Conocer y asumir las distintas culturas para potenciar nuestra acción misionera dentro de la Iglesia en cada país.

La Iglesia está siendo continuamente atacada y cuestionada en sus orientaciones. Nosotras hemos de:

· Secundar y transmitir en nuestro apostolado las orientaciones del Papa y de la Iglesia.

A veces creemos que la Pastoral Vocacional es cosa de “las encargadas de pastoral” y sólo nos preocupamos de saber “cuántas están en el Noviciado”, pero la CC y el DF nos piden:
· Ofrecer, desde el testimonio de nuestra dedicación a la tarea educativa, una experiencia de vida que favorezca la vocación concepcionista.
Es interesante la relación que están haciendo los últimos documentos y orientaciones de la Iglesia entre Formación Permanente y Pastoral vocacional. Releamos aquí lo que dice “Caminar desde Cristo  nºs 16 y 17.” en este sentido y las orientaciones que la Congregación ha dado. 
Esto nos entronca con el aspecto de la FP que integra todo lo anterior:
127 Área Carismática
“... En la dimensión del carisma convergen, finalmente, todos los demás aspectos, como en una síntesis que requiere una reflexión continua sobre la propia consagración en sus diversas vertientes, tanto la apostólica como la ascética y mística. Esto exige de cada miembro el estudio asiduo del espíritu del Instituto al que pertenece, de su historia y su misión, con el fin de mejorar así la asimilación personal y comunitaria" (VC. 71).
“La Congregación a través del itinerario formativo concepcionista ayuda a cada hermana a vivir la consagración a Dios, en el seguimiento de Cristo a servicio de la misión. 
La vitalidad, unidad y fidelidad de la Congregación, dependen, en gran parte de la formación de las hermanas” (CC 77).
Objetivo general:
Profundizar en el carisma y espiritualidad concepcionistas para responder en la Iglesia a la misión que nos ha sido confiada.
Objetivos específicos:
· Estudiar, asumir y amar las Constituciones, documentos y tradiciones congregacionales para hacerlos vida en nosotras.

· Afianzar el sentido de pertenencia identificándonos con la vida y misión de la Congregación.

· Cultivar un estilo de vida fraterno, en el que puedan integrarse personas de diversa formación, edad, cultura y con actividades apostólicas distintas, que favorezca el vivir con gozo la unidad congregacional en la universalidad.

· Tomar conciencia de la dimensión comunitaria de nuestra vida y misión.

· Profundizar, vivir y dar a conocer el carisma y espiritualidad concepcionistas.

MI REFLEXION
Se nos pide “Profundizar en el carisma y espiritualidad concepcionista para responder en la Iglesia a la misión que se nos ha sido confiada”.
En los últimos años se ha hecho un esfuerzo congregacional por este objetivo. Nos resta hacerlo vida día a día con lo que nos propone como Líneas de acción:
· “Estudiar, asumir y amar las Constituciones, documentos y tradiciones congregacionales para hacerlo vida en nosotras”.
Leemos cada día un artículo de las CC. ¿Es suficiente en el día a día para cumplir lo que deseamos: empaparnos del carisma concepcionista?
· “Afianzar el sentido de pertenencia identificándonos con la vida y misión de la Congregación”
¿A lo largo de los días se va realizando esto en nosotras? Si es así, creo que es un signo claro de vocación concepcionista, porque puede haber vocaciones concepcionistas que nos sean consagradas. ¿Lo creemos así?
· “Cultivar un estilo de vida fraterno que lleve a crear comunidades maduras, en las que puedan integrarse personas de diversa formación, edad, cultura y con actividades apostólicas distintas, que favorezcan el gozo de la unidad congregacional en la universalidad”.
Este objetivo nos puede llevar a pensar aún más lejos en el camino de Misión Compartida que estamos realizando (lo estamos realizando en el sentido de compartir carisma y espiritualidad concepcionista). 
¿A dónde nos llevará el Espíritu por este camino? Soy de las que creen que este es el camino de la “fidelidad creativa” de la que tanto hemos escuchado en los últimos años. Creo que el Espíritu nos está abriendo caminos a compartir el carisma y espiritualidad concepcionista más allá de las estructuras comunitarias tal como las vivimos. ¿No las tendremos que revisar? ¿No estamos llamadas a poner en el centro de la vida de la Iglesia el carisma  concepcionista para que beban de él quienes se sientan atraídos?  Son muchos los interrogantes, pero intuyo que, si no nos cerramos puertas, el futuro de la vida y del carisma  concepcionista se va a enriquecer al ser compartido por los laicos. Abramos las puertas, como diría Juan Pablo II al comienzo del pontificado: “No tengáis miedo. Abrid las puertas” al Espíritu siempre nuevo y renovador. (Cf. Caminar desde Cristo nº 31).

Y aquí un nuevo reto: 

· “Tomar conciencia de la dimensión comunitaria de nuestra vida y misión”
Hablamos mucho de la espiritualidad de comunión y sería muy interesante que dedicáramos un rato a leer y meditar lo que nos dice NMI 43,44 y 45 y “caminar desde Cristo” Nºs 28,29 30 sobre esto. Y hacer de ello un auténtico compromiso de futuro. O vivimos desde lo que se nos pide aquí o el futuro será muy complicado…. Al menos, es mi convicción. Sólo así podremos

· Profundizar, vivir y dar a conocer el carisma y la espiritualidad concepcionista” y llegar a ser TIERRA DE BENDICIÓN

MEDIOS
128. La formación permanente no se lleva a cabo sólo con actividades aisladas, sino que es un proceso de vida en que todos los aspectos de la vida consagrada, así como los acontecimientos, encuentros y hasta las más pequeñas vivencias cotidianas actúan como mediaciones en la formación.
Se trata de entender la vida como formación y la formación como estilo de vivir. Por tanto, siendo fundamentales los contenidos, son de trascendental importancia las actitudes y aptitudes, los valores y procesos, el talante existencial.
En la formación permanente como estilo de vida, es el sujeto quien se deja estimular por la existencia de todos los días, no solo en las ocasiones particulares y a través de intervenciones excepcionales, sino también de lo que se podrían llamar los instrumentos cotidianos de la formación perma​nente, desde las mediaciones más sencillas y ordinarias hasta las más intrínsecamente formativas.
La vida religiosa se alimenta y crece a través de tres experiencias fundamentales íntimamente relacionadas: experiencia de Dios, de comunión y de misión" (As. Brasil, 1996).
129. Medios ordinarios: 
· Tiempos de oración personal y comunitaria.

· Eucaristía diaria y Liturgia de las Horas.

· Celebración especial de los tiempos litúrgicos y fiestas marianas.

· Lectura espiritual y formativa.

· Sacramento de la reconciliación, examen de conciencia, revisión personal y comunitaria y corrección fraterna.

· Proyecto personal y comunitario.

· Momentos de discernimiento evangélico como búsqueda sincera del querer de Dios en todas las circunstancias y acontecimientos de la vida personal y comunitaria y de la misión apostólica.

· Lectura individual y compartida de documentos eclesiales y congre​gacionales.

· Retiros mensuales, ejercicios espirituales anuales y de mes.

· Acompañamiento y dirección espiritual.

· Renovación de nuestra consagración en el día de la Inmaculada y en otras celebraciones especiales.

· Preparación y actualización teológico-pastoral y técnico-profesional.

· Fiestas de la comunidad, días de expansión y encuentros comunitarios.

· Cursos de actualización y especialización pastoral, pedagógica y científica.

· Convivencias, cursillos y encuentros por edades, áreas de actuación.

· Cursos orientados a las hermanas que asumen puestos de responsabilidad. 

· Conmemoración de aniversarios congregacionales.

· Acontecimientos relevantes de la Iglesia y de la Congregación.

· Utilización de los medios informáticos de información, formación y comunicación.
130. Medios privilegiados
· Cursos internacionales de renovación espiritual.

· Capítulos, Asambleas de los Organismos, que favo​rezcan la unidad y dinamismo congregacional.

· Encuentros de los Equipos Internacionales.
131. Medio extraordinario

· La religiosa puede solicitar a la Superiora mayor un tiempo de formación y descanso (CC 105d).
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· Se recomienda la lectura DETENIDA de todas estas llamadas que nos hace el Directorio de Formación.
· Intercambiar en grupo impresiones y sensaciones de lo leído y también de lo vivido.
· ¿Cuál de ellas consideráis que es la más difícil de superar y por qué?
· Tras la lectura-oración del salmo 70 de Carlos G. Vallés SJ, ¿te atreves a hacer el salmo de tu vida?
· O… escribe algo sobre “Como te gustaría envejecer…”
� Aquí puede hablar cada una de su propia experiencia.


� Como es imposible detenernos en cada una, lo haremos en esta última, dada la realidad de este grupo de Marcilla 2010. Todas ellas llevan una estructura similar y, por supuesto se pueden releer en un documento completo.


� Es una etapa en la que desde una actitud de libertad interior más plena cada día y en espíritu de oblación, se experimenta que nuestra vida religiosa no depende de la eficacia exterior, sino que es vivir el misterio de Alianza entre Dios y la persona llamada. Es decir, se experimenta eso que tantas veces nos hemos repetido: que  no se es religiosa para el hacer sino para el ser (DF 143).





� Una pregunta previa sería ¿Qué concepto de calidad de vida es el tengo? 





� Cf Pablo Domínguez, citado por D. Antonio Mª Rouco en la Homilía del funeral.


�  “¿Qué hay en el sufrimiento que me vincula tan profundamente a Ti? ¿Por qué cuando Tú me has tendido unos lazos he experimentado una alegría más estremecida que si me hubieras ofrecido unas alas? (…) lo que nos embriaga es la alegría de haber encontrado una Belleza superior que nos domina; es la embriaguez de ser poseídos. Benditas sean pues las decepciones que nos arrebatan la copa de los labios, y las cadenas que nos obligan a ir hacia donde no quisiéramos ir. Bendita sea la inexorable esclavitud del tiempo que va demasiado lentamente y que irrita nuestras impaciencias, el tiempo que camina demasiado deprisa y nos hace envejecer, del tiempo que no se detiene y que no vuelve jamás. Bendita sea sobre todo la muerte. Al morir una potencia más fuerte que el Universo se infiltra en nuestros cuerpos para pulverizarlos y desintegrarlos; una atracción más formidable que cualquier tensión material arrasa nuestras almas, sin resistencia, hacia el Centro que les conviene. La muerte nos hace perder pie de manera total en nosotros mismos, para entregarnos a las potencias del cielo y de la tierra. Ahí culmina el escalofrío que produce… pero al mismo tiempo es para el místico, el colmo de su beatitud” (La Misa sobre el mundo, T. de Chardin).


� “Seamos, hermanas mías, agradecidas, a tantos favores, brille en nosotras un amor grande hacia el Esposo celestial que tanto nos ama;  una caridad grande que reine entre nosotras, armonizando nuestras  aspiraciones y uniendo nuestras fuerzas en pro de nuestra felicidad y la de nuestra  querida Congregación”.
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